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LA  EDUCACION D E  LA  INFANCIA-

La educación es la base de la felicidad, no so- 
I lo del individuo en el interior de la vida priva­
da, sino de los pueblos en general.

La íDgenuidad, la modestia, la dulzura del 
i carácter, el aenticniento de la justicia, el amor 
I al trabajo, y  el santo anhelo de la caridad: todo 
lo que forma la virtud humana y  los dones del 

Icorazon; como así mismo la ciencia, el desarrc- 
lllo de la inteligencia, los conocimientos del ta- 
jber humano, y  el conocimiento sublime de Dios- 
I cuanto constituye la elevación del espíritu y  la 
¡grandeza del alma, todo puede serle dado al 
¡hombre con la benéfica iiiflaeneia de una esme- 
|rada educación.

La Grecia, esa nación centro cié la cultura y 
¡do la civilización, y  emporio de las cienciac y 
Ido las artes, miraba como un asunto trascen­

dental y  de una importancia auma la enseñan­
za de la primera edad.

Tjdos ¡os niños eran educados en común, pa­
ra que aus principios y  su .iuatraceion fuesen 
siempre unánimes y  conformes. Todos deb'an 
escuchar las mismas máximas, estar i nbuidoi 
tn  ias mismas ideas, para que más adelante pu­
dieran todos caminar hacia un mismo fia.

En esta uuioD, en este comercio le la  inteli­
gencia y  del pensamiento, bien pronto empeza­
ban loa niños ú conocerse y  á amarse y  se pre­
paraban para formar, al llegar á hombrea, una 
Eociedad perfecta é indisoluble.

En e?tas escuelas se premiaban todas las vir­
ados, coronando y  elogiando á aquellos que las 

practicaban, y  so castigaban todas las faltas 
empez indo áeatirpar de este modo el naciente 
instinto del vicio que como una rastrera, cizaña 
amenazaba agostar las bellas flores que her- 
Tnoeeaban aquellos tiernos corazones; pero si 
á todas las culpas aplicaban un correctivo, 
ningana era mirada con mas repugnancia ni 
castigada con más rigor que la de la ingratitud, 
p iCS esta no es un defecto de la imaginación,
; iao una miseria del alma.

La Alemania también, la Alemania, cuyos ade­
lantos y  cuya grandeza no nos es posible negar 
á consagrado siempre una particular atención 4
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la enseñanza de sas ñijoB, y  sorprende verlas 
sábias dieposieioues y  las justas leyes eon (jue 
los gobiernos atendían á tan trascendental 
asunto.

El método de enseñar, alhagando el pensa­
miento y  cautivando ios sentidos, nos parece el 
mas acomodado para la infancia, cuya tierna in­
teligencia se fatiga con las lecciones pesadas y 
con los laríTos discursos.

El Espíritu Santo, en los Sapienciales, no en­
seña si no con máximas y preceptos, y Jesueris- 
to, el divino Maestro de la humanidad entera, se 
valió las mas veces de parábola», metáforas y  
ejemplos, para gravar mas profunda y  fácilmen­
te BUS sagradas verdades y  su -santa doctrina 
en el corazoa y  en el alma de sus hijos.

El hombre que ha recibido eu su niñéz una 
buena y  perfecta educa ñon religiosa y  moral, 
sabe en todas las épocas de la vida dominar sus 
pasiones, sujetar su imaginación, regularizar 
sus acciones, esclarecer sus ideas y  ser dueño 
siempre de sí mismo. Su entendimiento le hace 
justo y  prudente, tanto más cuanto sabe pensar 
y  aprovechar lo bueno y  útil. Así, pues, para 
conseguir este objeto, para lograr este resulta­
do, es preciso á los padres y  maestros dedicar­
se lo primero á conocer lai inclinaciones, el ca­
rácter y  los instintos do los niños, para corre­
girlos, enseñarlos, y sacar partido de bus bue­
nas disposiciones. En la reprensión no deben 
usarse medios que exasperen y  atormenten, si­
no los que repriman ó corrijan, como entro las 
medicinas solo se aplican las que curan la enfer­
medad sin fatigar al que la padece.

No es necesario siempre adoptar un eseesivo 
rigor ó un exajerado castigo para enseñar ó re­
prender: este sistema adolecería de un gran de­
fecto, pues igualaría las faltas leves con las cul­
pas trascendentales, no quedando medio alguno 
para remediar estas ultimas. Además, una mi­
rada, una palabra del padre ó del maestro, bas­
ta para que un niño obedezca dócilmente, siem­
pre que en su corazón estén grabados los prin­
cipios del respeto, d é la  subordinación, del ca­
riño y de la obediencia.

Uno de los medios de conseguir el amor y  la 
consideración do los tiernos séres á quines esta­
mos obligados á educar, es mostrarles siempre 
un carácter igual, recto y  sostenido, sin qcc 
tampoco carezca de afabilidad, de indulgencia y 
de afecto. El niño que ve vacilación y  debilidad' 
en los que le guian ó lirigen, se tornará terco y 
caprichoso, pues sabe que al üu, instando ó in ­
sistiendo en la manifestación de bus deseo?, lo­
grará realizarlos, y  hacer en un todo su volun­
tad, Del mismo modo, el que observa que sus

padres ó maestros le tratan de continuo de un 
modo duro, áspero y  adusto, se tornará bien 
pronto tími >0, reservado 6 hipócrita, ocultando 
y  teniendo miedo de revelar las acciones mas 
sencillas y  los hechos más tribiales: también 
una esessiva dureza puede inducirlos á bascar 
eatre criados, subalternos, ú otra clase de per­
sonas, inaptas para evitarles el mal, la espan- 
sion y la confianza tan necesariaa y precisas pa­
ra la niñez, resultando de esto acaso malea sin 
cuento, que el amor y  el cuidado de loa padres ó 
directores padierau siempre evitar. Así, pues, 
la dulzura, la bondad y  la tolerancia consegui­
rán mucho de los niños, gaain loles el cariño y 
logrando que hagan su deber por convicción y 
por afecto, pues de otro modo, y  empleando 
siempre con ellos la severidad y el temor, los de 
géuio vivo se irritan-y se exasperan, y  loa de 
caráiter tímido, se vuelven estúpidos y apoca­
dos.

Las escrituras sagradla rooomiendan á los 
padres que siempre te igau la mano levantada 
sobre los frutos de su amor, manifestando «que 
el padre que juega  con su hijo,_ llorará después 
eon él," pero no por bjO reprueba que aa les dé 
una educación dulce y  agradable, tratándolos 
con cariñosa indulgencia, y  coudeua solola con ­
ducta de aquellos que, olvídaa^'o sus mas sa ­
grados deberes, descuidan la enseñanza desús 
hijos, alhagao, ó lisonjean sus pasiones, y  per­
mitiéndoles toda clase de libertades, hacen inú­
til BU autoridad é infructuosas sus lecciones,

X.

E L  E S P E J O ,

FABULA..

Un padre tenia- dos hijas 
d quien con ecceso amaba', 
¡erapadr'el Esto bastaba 
para, colmar su ilusión. 
Rosa era bella y- amable., 
y  de gracias un tesoro, 
y 'certia fino oro 
sobre sus rizos el sol.
Inés, al contrario, fea , 
inspiraba horror y  tedio, 
siendo un eficaz remediq
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preservativo de amor.
Un dia en el ojyosenio 
las dos de su madre entraron, 
y  hacia el espejo miraron 
(¿ue estaba en el tocador.
Rosa, al verse, alborozada 
se recrea en su belleza; 
la pobre Inés, con tristeza, 
la vista al suelo bajó.
1‘ero algún tanto ofendida- 
con las jactancias de Rosa,

.  va á su padre presurosa, 
y  le dice:—¡Aid Señor:
Correjid d mi hermanita; 
por Dios lo pido, no os dejo, 
se ha mirado en el espejo 
y  me trata con rigor.
Mandadla que á él no se acerque, 
es tanvana... me fastidia...
- P e  mió, es sólo envidia, 
dijo Rosa, que escuchó 
la querella de su hermana.
El padre, qiís era muy sabio, 
y  de esta manera habló;
—Rosa, Inés, ü ambas yo quiero 
ahora daros un consejo, 
y es que os miréis al espejo 
constantemente las dos.
Tú, Rosa, para que al ver 
tanto hechizo y  hermos%mi, 
como quiso la natura 
darte por orden de Dios, 
le. alabes, y nunca, ingrata, 
te olvides de sus favores-, 
ajando tantos primores, 
con tu vana presunción, 
r  tú, Inés, para que viendo 
que las gracias de tu sexo 
le faltan, nunca j)or eso 
tengas desesperación.
Porque aún puedes ser muy bella, 
Inés, si eres virtuosa-, 
gmes una niña- es hermosa 
si virtud tiene y  candor.

M. Sánchez.

EL SECRETO.

(Continuaoíon.)

,cMay criminal 8oy, ciertamente, pero tam­
bién muy desdichado. No tengo una hora de sa- 
tisfaccion, ni un minuto de reposo. Mi profesión, 
que antes tanto me alhagaba, me es odiosa; el 
ejercicio del fnro, los debates judícialM , los ana­
les oscuros y  sangrientos del tribunal de los A li­
ses me representan mis feeborias y  torturan mi 
espíritu; los placeres del mundo no existen para 
mi; la amistad... ¡ay! ¿Que he hecho yo de mis 
amigos, de mis hermanos, de aquellos cuyo ca­
riño incomparable n e  ha perdonado crímenes 
sin ejemplo? No me atrevo á volver los ojos á lo 
pasa lo; el presente es un tormento; ¿el porvenir? 
¡No me es dado conocerlo! ¿Cual será? ¿Viviré? 
¿moriré en el estado en que me encuentro? ¿Ten­
dré algún dia valor para entregarme á la justi- 
ei L de los hombres? ¿Moriré en la cárcel? La 
consideración que todos me tributan es aborre­
cida por mi, me oprime, me degrada; sin embar­
go , la necesito, no puedo pasar sin ella, pues la 
imagen de la vergüenza pública es para mí una 
cosa imposible de aguantar, ¡Extraña contra­
dicción del espíritu humano! Yo me desprecio, 
me odio, y  no podría soportar que otros tuviesen 
para mi esto sentimiento atroz que bien me me­
rezco... ¡Aquí estaría, sin embargo, la verdadera
expiación!... , j  •

«Vivo solo, de nada disfruto, no salgo de mi 
retiro m is que para los asuntos indispensables, 
á nadie veo; no me siento jamás á la mesa de 
ningún amigo, y  en mi casa procuro imponerme 
algunas privaciones, que bien pueden caUficarse 
do ligeras comparadas con las que sufre Rodolfo. 
Pero aun cuando me impusiera todas las mace- 
raciones do los anacoretas, aun cuando hiciese 
gemir mi cuerpo con abstinencias y  vigilias, na­
da repararía... la confesión úaicamente. la con­
fesión pública de mi crimen podría expiarlo.

.Procuro hacer también alguna obra buena: 
el dinero que gano lo doy. y  podría dar mucho, 
porque mis necesidades materiales son muy res- 
tringidas... Siento á la vez un sentimiento da 
vergüenza y  de júbilo cuando los desgraciados 
me bendicen, ¡á mi que soy ten indigno do ser 
bendecido! Si ellos supiesen los crímenes atroces 
con que 80 ha ensuciado esta mano que les dá la
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lim osD íi, ¿n o  la re ch a z a r iá n  p o r  ven tu ra ?
wAlguncebeneficiosde poca importancia, des­

cubiertos por la gratitud de las personas fovore- 
cidas, han atr&ido por desgracia eobre mi laaten- 
cion pública. Han querido hacerme presidenta 
de no 8Ó que sociedad filantrópica, tesorero de 
otra asociación... jOh! |Cuanto sufro, cuanto Die 
confundo con estas pruebas de confianza!... M) 
sonrojo, rehusó... Entonces encarecen mi mo­
destia, y  veo con amargura cómo la opinión pú­
blica extraviada ensalza mi nombre hasta lea 

• nubes. ¿No valdrían mil veces m is la cárcel l-i 
afrente, el castigo?

“En mis noches de insomnio el recuerdo y  la 
imágen de Rodolfo no me dejan un instante • 
Se me representa pálido, macilento, mostrando 
insoportables padecimientos, ignominias peores 
que la muerte-, oigo como me dice: «¡Aún habría 
tiempo! ¡sálvame!..,» Aquí por lo menos podría 
reparar... He levantado entre Csrlos y  yo la bar­
rera de la muerte; pero á Rodolfo pudiera liber­
tarlo, restituirlo á k  vida... no obstante mi ruin 
corazón se acobarda, no consiente. Siendo tan 
amarga mi vida, ¿cómo me inspira la muerte 
tanto tomoí? ¡Ah! ¡Es quo tiemblo ante la idea 
de comparecer al tribunal de un Dios justiciero!

«.Teníame por hombre honrado por encima de 
sospechas y  áun de tentaciones... Un minuto ha 
hecho de mi un asesino, un perjuro, insensible 
a la voz de la amistad y  del honor. Y todo ;por 
qué? ¡Porque he dejado penetrar en mi corazón 
una nasion egoísta y  fatal, deseos descabelladce 
que han ofuscado mi entendimiento y  ahoa-aron 
mi conciencia!...

-.La madre de Rodolfo me ha escrito reciente­
mente: deseaba verme y  mp suplicaba que fuese 
a visitarla en k  campiña, donde se ha retirado: 
por grandeque fuera la inquiedud y  zozobra que 
de mi 80 había apoderado, no he tenido valor 
para negarme á tau obligadoras instancias.

«.¡Qué día y  qué crueles angustias he pasado! 
Al llegar á la pobre granja en que aquella pobre 
madre se había retirado, supe que habiendo caí­
do en un estado peligroso do knguidéz, estaba 
tocando á sus últimos momentos. Puerca á par­
ticiparle mi llegada mientras yo me paseaba por 
un tnato huerto, donde crecían algunos giraso­
les en medio de berzas y  acederas. El estado de 
rumas de este viejo cortizo, el abandono del 
huerto, el aspecto miserable y  melancólico de 
todo c-aanto me rodeaba, üió un tinte más som­
brío á k  tristeza de mis pensamientos habitua­
les. Rodolfo era la esperanza de su familia: con 
su trabajo é inteligencia debía dar el bienestar 
a su inadre, asegurar el porvenir de su herma­
na... Ahora su madre está sola y  pobre, au her­

mana 80 ha expatriado, ganando en tierra ex­
traña un pedazo de pan que bien amargo debe 
hallar. Yo coy la causa de tantos males. Esta fa­
milia era feliz y honrada; yo la he arrojado en 
k  infamia. Esta pobre madre me quería co­
mo á un segundo hijo; yo he derramado hiel en 
loa días de su vejez; yo soy quien la hace morir 
aoJay acasodesesp rada; yo soy también su ase- 
emo. Semejante pensamiento, por desgracia muy 
exacto y  veriadero. me traspasaba el corazón 
como un dardo, y  cuando vinieron á decirme que 
la Sra. Delannoy me aguardaba, mis piernas va-

......Parecíame ser un criminal que va á
oír su sentencia. Las trazas de mi profunda emo­
ción estaban visibles en mi rostro; pero, como 
siempre, fueron int rpretadas en favor mió. La 
pobre enferma alargó su mano enflaquecida, di- 
ciéndome con vez apenas perceptible:

— «Mi pobre Alfredo, ¡gracias á Dios! ¡Cuánto
le asradezco su visita y  »us bondades!

«No pude contestar: incliné la cabeza sobre su 
mano quo se esforzaba en apretar la mia

-«Deaoab.a verle, continuó , ara hablarle de 
nuestro Rodolfo. V. le quería mucho, y  estoy se­
gura continuara queriéndole siempre. ¿No es ver 
dad que V ., au amigo, su defensor: V. que le lla­
maba su hermano, no podrá olvidarlo nunca?

— «Nunca, exclamó-
- « ¡  Ah!¡ No lohaga V „ por Dios! añadió la ma- 

dre con toda la energía que sus pocas fuerzas le 
permitían; ¡es tan desgraciado! ¡necesita tanto 
que se acuerden de él! ¡Por esto le he rogado á 
V. que viniese á verme antes que yo muera á 
fin de encomendarle mi pobre hijo inocente y  
condenado! Ya lo va V .... voy á morir; no he po­
dido sobrevivir á la vergüenza y  desventura do 
mi pobre hijr; pero antes de ir á unirme con Dios, 
he querido confiarlo á un corazón amigo, a l '^ e  
V., mi buen Alfredo.

«Detúvose rendida, dirigió una mirada ardien­
te al Crucifijo, y  después do un momento de si­
lencio. dijo:

— «Le protsjerá V., ¿no es verdad? V. puede 
mucho; V. es apreciado, considerado. ¿Quién sa­
be? ¡Acaso pudiera V. conseguir le rebajen algo 
su pena ó por lo menos lo coucedan algún ali­
vio!... ¡Oh! ifredo, nada descuidará Y., ¿no es 
verdad?

«Ahogado de dolor y  de remordimientos nada 
contesté. Ella hizo un esfuerzo, levantóse sobre 
la cama, y  cogiendo mi mano con suma energía 
añftdií:

— «¡V. lo cree inocente! ¿no os verdad?
— «Sí, dije; ¡lo juro!
— «¡Ah! ¡Quán grata me es esa palabra! ¡Dios 

le bendiga por ella! Sí, mil veces sí; mi hijo es

a:
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inocente. ¿Cómo es posible que siendo tan bue­
no, tan amable, tan cariñoso, matase á Carlos, a 
su amigo, á su hermano?.., Aun cuando toáoslos 
testigos de la tierra so coaligaran para declarar
contra él, no cosaria do gritar que es inocente.
La madre solamente conoce á su hijo; yo conoz­
co á Rodolf .'; ¡yo se que padece-, que muere por 
un crimen que otro ha eoraetidol íA.h! Dios es 
justo; un dia se descubrirá el verdadero culpa­
ble, y 33 verá cubierto de vergüenza é ignom i­
nia... A estas horas sin duda los remordimientos 
lo están atormentando ya...

— «¡Y lo están vengandol dije yo en voz baja.
— .cNadade venganzas, repuso: al prepararme 

á la muerte he ofrecido al Señor el sacrificio da 
mis pasiones; yo perdono á aquel cuyo silencio 
ha llevado á mi hijo á la cárcel, y ruego á Dios 
le dé su gracia para que tenga un buen arrepen­
timiento.

«Al oir estas palabras mi corazón se desgarraba 
de dolor. Una voz me gritaba: ¡Promete á esta 
madre moribunda la libertad de su hijo! A pesar 
de esto me callé, como me habla callado ante el, 
tribunal de los Asises.

«LaSra. Delannoy estaba postrada sobrema­
nera. La agitación por que acababa de pasar ha­
bía gastado los últimos restos de su vida, su mi­
rada se iba apagando, su mano incierta buscaba 
la mia: atra^víme aúu á acercar mis labios á esa 
mano venerable, y  de repente ee escaparon sobre 
ella algunas lágrimas que no pude contener.

—«¡Llora V.! dijo, ¡llora V. por mi Rodolfo! ¡ob 
mi querido Alfr do! ¡V. no lo abandonará; V. lo 
socorrerá! contésteme.

— «Haré cuanto pueda, dije en voz baja. 
— «¡Quién sabe! ¡Tal vez logrará V. el triunfo 

de la verdad, dando á conocer el verdadero ase­
sino, y  devolviendo á mi hijo la libertad y  la 
honra! ¡V. lo ha defendido, V. está convencido 
de su inocencia! ¡V. es su am igo!... Tome V. ¡Ahí 
tiene su última carta!

«La enferma metió con pona la mano bajo su 
almohada, sacó una carta bastante magullada, 
y  me la entregó. Abrila temblando, y  reconocí 
desde luego el carácter de letra que tantas veces 
me había llevado el tierno gozo de la amistad. 
Hé aquí su contenido:

«M.Í querida y  buena madre:
»Tú te afliges demasiado, y  tus dolores aña- 

“den un dolor nuevo á cuantos pueda yo sufrir. 
«Sin embargo, no lo dudes, usan aquí de bondad 
"Conmigo; me tratan mejor que á los demás pe­
inados: de dia trabajo en las oficinas, libre de la 
«cadena y  de la pareja criminal que me habían 
«dado. Por la noche solainonte vuelvo á ocupar

«mi sitio entre mis compañeros... ^oches l a r ^  
«V siniestras.,. Mas el pensaren ti, madre de 
Jm is entrañas, me sostiene, y  sobre todas las co- 

e , pen.ar

¡ U o L  l e  aprendido  ̂ ^
«al Todopoderoso, consolador de ..«tiende sus amorosos brazos a los q t
«por la justicia, á los oprimidos y 
«Tanto es así, madre de mi alma, que aunque 
«mi suerte parece insoportable á la naturaleza, 
«hay momentos en que bendigo las cadenas, pen- 
«Bando que aquí he vuelto á ser cristiano.

«Dá gracias á Lies conmigo y  por mi, madre 
«querida; la vida y  sus penalidades son un soplo, 
«üentro pocos años, dentro pocos meses tal vez, 
«estaremos reunidos para siempre, ¡y cd-' 
«verás, madre mia, que tu hijo no era un ases -  
«no' Bien que tu corazón maternal conoce el mm, 
«y no has dudado un instante de mi 
«rognemos por aquel que, más 
«y o A a  matado á Carlos y  deshonrado áRodolfo.. 
«Adiós, madre de mieorazon: beso .
«da, y  te suplico de nuevo no te afijas por mi 
«suerte, conformándote ^omo ?o  á la volun 
,de D ios. ¡Sea bendito para siempre y  vele por

«tí!
«Tu hijo.

«Esta carta me dejó anonadado: la virtud_ de 
Rodolfo me llenaba de confusión y  
tos. Levanté al fin mis ojos hacia la úe
mi amigo, que los tenia fijos sobre el recordándome la Madre de los Dolores. Aun se
notaba en sus labios un ligero movimiento, aun 
estaba orando, si bien se leían en su los
signos precursores de la agonía. Dirigió , 
mente hacia mí sus ojos apagados, antes tan 
brillantes y  llenos de ternura, diciéndome con
voz casi imperceptible: ■ „

_«¿H a  leído V.? ¡Es muy desgraciado, si bien
el Señor le hace grandes favores. Pero V. . A re 
do, V. lo sostendrá, V. lo defenderá siempre, 
m o es verdad? V. irá á verle, V. irá á llevarle mi 
adiós y  mi bendición... ¡Pero antes, querido ami­
go de mi pobre hijo, reciba V. la m u! La oración
postreradeunainfelizmadrebien desconsolada es
para V., Di s la oirá. Sí, É l  le  pagará todo cuan­
to ha hecho por Rodolfo. Ni su misericordia ni 
BU justicia dejau nada olvidado. Él me atendera 
cuando yo ruege por V .... Venga V. á recibir mi 
bendición, y  llévela á mi hijo amado. ^

« A esta órden terrible me levanté, y f « ' ar 
rojarme de hinojos junto á la cama, ocu an 
entre mis manos mi frente culpable La mor
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da extendió sus brazos débiles, y  balbuceó con 
voz temblorosa:

— «Quiero bendecirle, abrazarlo y  morir entre 
los brazos de V., queme recuerda á mi hijo...

«Era ya demasiado; retrocedí instintivamente 
apartando aquellas manos que me bendeeian, y 
dije bajando la voz: No me bendigáis: solo me­
rezco maldición; yo soy quien ha matado ó Car­
los y  ha mandado á Rodolfo á presidio .

«¿Me comprendió la madre? yo creo que síi 
porque su última mirada expresaba horror; sus 
manos volvieron á caer sobre la cama, quiso ha­
blar, pero no pudo articular palabra... Nada más 
vi; aterrorizado por lo que yo mismo acababa de 
decir, por aquella maldición inevitable que iba 
ú pesar sobre mí, volví á caer de rodillas, ocul­
tando la frente y  los ojos, y  junto al lecho de 
muerte derramó un torrente de lirrim as amar­
gas y  ardientes, ¿Cuánto tiempo trascurrió? Lo 
ignoro, solo sé que volví en mí á la voz de la 
hortelana que decía: »;Ay! ¡Esta pobre señora ha
«muerto! ¡Cuánto ha sufrido en esta vida! Di'a

«la tenga en su santa gloria.»
•Levantóme y  no vf más que la triste forma 

del cadáver que la mano respetuosa de la hortf- 
lana acababa de amortajar." No tuve valor p i ­
ra descubrir, para ver otra vez aquella cara 
que aunque inmóvil debía ser terrible para m', 
y  me aparté de aquel sitio fúnebre, colmado, e- - 
mo siempre, de elogios aterradores, tributado? 
por esas buenas gentes que seextasian ante rri 
londades y  sensibilidad. De todas las peripecia- 
que me desgarran, esta es la que més medá qui 
sufrir... ¡Oh vida de mentiras! ¿cuándo acabará: V 
iVida de cobardía! ¿cuándo hallarás tu expi - 
clon?

•He asistido esta mañana á una Misa en sr - 
fragio de la señora Delannoy. Al hacer celebrar 
por ella, tan creyente, el adorabl-' sacriticio, h( 
creído hacer bien á su alma y  honrar su memo­
ria, parecióndome que de una á otra vida esté 
sacrificio de reconciliación trasmitía mis remor­
dimientos y me infimdia valor para reparar mis 
crímenes. Por vez primera después de- muchos 
años he orado... He elevado mi mente al Dios de 
mi infancia, he cedido á los gritos de mi con­
ciencia, he derramado lágrimas de sincero arre­
pentimiento. Después de la Misa, hallándome 
solo en la iglesia, me he postrado de rodillas, he 
vuelto á orar, he desahogado mi corazón, he en­
sanchado mi espíritu oprimido por la maldad, he 
pedido luz, fuerza y  todos los auxilios necesa­
rios para... Por vez primera me sentí consolado; 
parecíame que un sór benéfico había escuchado 
mis súplicas, que se me había tendido ana ma­
no poderosa; por primera vez déspues de diez

EIÜ03 me atreví a esperar... ,¡qué? lo ignoro* 
El perdón, la paz, sin duda, ■ orque apreciaba 

ahora la trauqiálidad del alma como en otro 
tiempo los dones más preciosos de la existencia. 
Pero esd tranquilidad, esa paz no puedo adqui­
rirla si no reparando el mal espanto%o que he 
causado... Si la disposición en que me hallaba 
esta mañana fuese durader i , paréceme que ten­
dría valor para ello. 

fConiinuaráJ.
Matilde Bourdou.

EL NIÑO DESOBEDIENTE-

OüENTO.

Eu uua población de Castilla la Vieja, habitaba un 
matrimonio con tres hijos, á los que profesaban el más 
extraordinario cariño. El mayor Juanito, tenia diez 
años y  ora un muchacho fuerte y  robusto; Lúeas, que 
lo seguía, contaba siete, y  era muy endeblito. La niña 
Clotilde no habla cumplido seis todavía.

Donjuán, que asi se llamaba el padre, enviaba todos 
los dias á la escuela á sus hijos y  como estaba cerca los 
dejaba ir solos, contentándose con vigilarlos alguna 
vez.

A Clotilde solía acompañarla uua criada, y  muchos 
diaa sus mismos hermanitos la iban á buscar.

Uua tarde salieron como de costumbre Juauito y Lú­
eas, con sus libros en el brazo, suspendidos de uua cor­
rea, para dirigirse ále escuela.

Su madre al salir les dijo abrazándolos;
—Cuidado, hijos míos, que no os detengáis en nin­

guna parte; derecliitos á la escuela, y sed bueuos y 
aplicados, y  sobre todo muy obelieutes y  sumisos, por­
que á los niños rebeldes los castig i Dios.

—Descuide usted, querida mamá, que así ¡o haremos, 
contestó Lúeas ingéauamente, basando á su madre con 
el mayor carinó'.

Juanito se calló, y  devolviendo con frialdad el beso 
que habla recibido, echó á andará la calle, sin volver 
la cabeza.

Cuando se hallaron á cierta distancia de la casa, en­
lazó su brazo al de su hermano, y  le dijo con decisión:

—Yo estoy ya cansado de la escuela y  de la sujeción 
tan grande á que nos someten; si tú quisieras, Luqui- 
tas, esta tarde nos íbamos a pasear á la ALimeda, coge­
remos nidos y  mariposas, nos divertiremos mucho.

—¡Ay! no, Juanito, por Dios; ¿qué diría mamá? Ya 
ves, nos mandan ir á la escuela, y la desobediencia la 
castiga Dios.

—No lo creas, tonto; eso lo dice mamá por araedrun-, 
tamos; nos vamos á divertir, y  no ticiiea necesidad de 
saberlo en casa; por una falta no dlria nada el maestro.

Viendo que Lúeas vacilaba, Juanito apeló á uu recur­
so supremo; sacó de su bolsillo seis cuartos, y  enseñán­
doselos, dijo:

—Mira, estos cuartos que me dió mamá para comprar
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'S m s m  ^
jeaüs qaó sofocados veuís lea (lijo 911 maiíre.

l í í  que\ueria pogaraos oa oMco. y venimos c t- 
rieudo desde la escuda porque nonos ¿
Z t ó  .ruanito,haciendo señas á Lucas puraque no des
culirieso la escapatoria.

Por la noche ¡ ■. Juan dijo a su mujer.
'?9ta tarde no hau ido los uiños á la escuela; me he 

■“  wurtf al maestro y me lo ha dicho; es necesario
vígilírlos para saher dónde han estado

! !  "sím ela chocado á mi verlos llegar encendidos
com ; la grana y tan causados que duermen como tron-
r-w  vo lo averiguaré mañana, dijo Dona Pilar.

1^0 esposa mia, déjame & mi ese ciiidado, tu te ha­
ces la desentendida, y no lea digas nada, contesto don

' " “ os pocos dias do aquella escapatoria, que les salló
tan biendos niños intentaron hacer otra; 
roique les acompañase Clotilde, 
también do los placeres que so prometían, A.1 efecto s» 
E ch aron  juntos á la escuela, y como la criada los 
marcnaron j volver ala mitad del camino,
d iS d o ln  que ellos dejarían á Clotilde en su colegio, y 
“ au después á la. escuela. La muchacha que nada
Tpc.plaha so volvió ácasa,

Locos de alegría, los ñiño?, en cuanto se ^‘«rou so­
los se encaminaron k la Alameda, muy ajenos do flgu- 
ríisrque su padre los vigilaba, siguiéndolos a lo le­
jos. Emplearon o i golosinas algnuos cnartos que ha- 
biau podido recoger, y  se fueron a 1.̂  
corri^do y saltando, perslguieado mariposas y  subion- 
rinsp á los &rbo'es para buscar nidos.

De repente se presenta k sn vista un hombre de muy 
malas trazas, con unas barbas y  una voz tan bronca
que asustaba sólo ver:e y  oírle. ¿
 ̂Juanito y  Lúeas estaban en lo alto de na árbol, bus­

cando un nido de tórtolas, y  Clotilde se había sentado

'̂‘bu vió al mendigo, se puso á gritar muy asus-

^''ijuauito!... iJuanito! baja pronto; baja por Dios,
Quetengomuoho miedo de verme aquí sola.
^ -¿Q ué quiere usted, buen hombrel preguntó Lucas

“ “líu r íim o sn a , contestó el interpelado con tono

^-Noteuemos nada, ya nos hemos comido la merien­
da; perdoue usted por Dios, dijo Juanito.

-Pues me llevaré esta niña y  vosotros sufriréis un
fuerte castigo, por desobedientes y malos. ^

Dicioiido esto. cogió en sus brazos k la urna, echan 
do acorrer con ella; la pobrecita quiso
voz se ahogó en su garganta y m llorar pudo, hasta 
que se encontró en los brazos de su padre 0^
rabanolejosde alli,y que e®
muña la dejasen caer al no.so vaho de un labriego 
vara Ícese la llevase, proporcionando 
¡os niños un buen susto, que fuese su castigo por des

' “ rniños se quedaron al pronto aturdidos al ver

q u e s e lle v a b a n ^ ^ ^
dose *1°^® Lücas descendió con tan mala

emp^zó^lanzar gritos

desgarradores. -  de aquellas dos desgra-

ciirno quien S r r ’r Í r > n Í r ” ñí
b i r  y S ííb T  ya“̂ 'una respetable distancia^ Se

^ d í S  p ;/esto  último y ^ 4 "  

do encontrarle; solo vió un carruaje a lo lejos, q

Iq u ^ r ía  sucedido á este niño'f preguntó una 

^ r r h ? c : r  S i r i p i ,  y le duele tan horrorosa-

r ° ' l o s ' - i f  ™ s ° s “ í . “ Mtéd f « r  i ‘  lim a, á
r /C r ¿ o , / ¿ f e “do' » l\ a ,» a « o  » l . « « a í O  ,oy  a 

‘ “ Ü s t M i. m í o . a y M m e .  a.t,e lo. 4o, 1 .1 1 .™ -

4 1» .1 me pre..al. i  -.1 P«-ceroa pero D .»  y  y„

“ ompaaMP ea loM ..-. 

cL sadoiM P . d d » '»

perdón.; p » .  PC t.
tea he,manila, qn. mamá . .  moma de pena al T 

“ ia T a n on o  0,0,; no mo perdonará p.pá l.n  lácll- 

T n ln u ” °o“ íá  correr otra por el .Iti» donde de,-
aoaroSd el »e»digo, pregnntando i  ona.laa perao-

s s i E S i i a s ?
l 'i^ c á n d o T ., lo ayudaeon á Pn.ear i  ,n  IMeHe

H s r s » ' " - ; ’; ? '

°=Tá ino-Udo adauirir la meuor noticia. Entónces los 
guardias llevaron el niño k su casa, é 
Licia, para tranquilizar k sus padres, que estarían

'"“¿S vam en te , la mayor aflicción
DoñlPilar estaba cuidando aLúcas u flu y
injauo habla vendado el pie, y » la l
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acostada, y  tenia fiebre muy intensa, á causa del sol 
que habia tomado toda la tarde y  del susto qu6 llevó. 
Doña Pilar recibió á Juaufto con la mayor severidad, 
diciéüdolo que su -padre so habia encontrado á la niña 
en brazos de un hombre que se la llevaba, y  después de 
quitársela y  traerla á esa , 'habia vuelto á buscar al 
niño desobediente para castigarle según mórcela.

Juanito redobló su llanto y pidió pordon á su madre 
jurando que jamás volvería á desobedecerla; pero la 
buena señora no quiso perdonarlo, y le castigó encer­
rándole en un cuarto oscuro hasta que su padre vol­
viera y  determinase de él.

Don Juan llegó ya cerca de Iss doce de la noche lleno 
de disgusto y  do fatiga, y  se mostró inexorable con 
aquel hijo indócil, que les habia proporcionado un dis­
gusto tan grande.

Aunque en aparíeucia. Dona Pilar también se mos­
traba severa; pidió a su marido que perdonase al pobre 
arrepontido, quo lleno de lágrimas prometía no volver 
á faltar á sus clases.

Don Juan conoció que para la enmienda era necesa­
rio un escarmiento, y  le tuvo ocho días preso sin ver á 
nadie, y  sin más alimento que pan y  agua. Juanito dió 
muestras de tan sincero dolor que al fin coosiguió ablan­
dar el corazón de su padre, no sin que Dona Pilar deja­
se de interponer su influencia para obtener un amplio 
perdón.

Ya la niña estaba buena, y  Lúeas apenas se resentía 
de la dislocación del pié, recibiendo ambos á su her­
mano con las mayores muestras dc'cai'iño.

Desde aquel día fuerou muy dóciles y  aplicados, no 
faltaron nunca á la escuela, siendo un modelo de niños 
juiciosos y  prudentes.

La desobediencia, queridos niños, es la falta más gra­
ve que pueden cometerlas criaturas, y  la que Dios no 
perdona, enviando á loa niños desobedientes, como Jua- 
uito, mil disgustosy desgracias, porque ninguna falta 
se queda en este mundo sia castigo.

F a USTIXA. S a EZ d e  MF.r.GAR.

VARIEDADES.

Se lia observado recienlemente que esparciendo 
en las liuerlas y jardines algunas zanahorias, se ad­
hieren á ellas y las rodean todos los caracoles y ba­
bosos que hallo, pudiéndose después, arrojar para 
e.\torminarlas en una vasija llena de agua mezclada 
<ie nn poco de ácido clorliidrico.

Creemos esle'sencillo procedimiento de gran utili­
dad para destruir dichos moluscos, tan perjudiciales 
en los campos en los estaciones húmedas.

<• ^
Conservncwn de la leche.— Un diario de Lóiircs pu­

blico no medio muy sencillo jiaro conservar la leche 
fresca durante un año y aun más, si se quiere: esto 
medio, muy usado en Inglaterra, consiste cn^poTier 
la leche en una botella bien cerrado, la cual se me­
te duraiUe un cuarto de liora en agua liirviendo; 
preparada de este modo, cuando se destapa la bote­
lla se encuentra la leclic tan buena como acabada de 
sacar de la vaco. Este procedimiento tan sencillo y 
poco costoso puede ser iilil á muchas personas, y por 
eso lo publicamos.

CORRESPONDENCIA.

Olot. Sra, doña A. F. de P., quedan anotados los 2-1 
rs.. le doy á V. el pósame y la enhorabuena.

Padrón, lido. P'. Fray E. de S. Quedan recibidas les 7 
pesetas; oo conozco ninguna persona de las condicio­
nes que indica.

Palma del Pió. Sra. doña A. &. H., abonados los 10 
reales.

Paragüero- Sra. doña F. G., anotados los 4 rs.
Palma del Rio. Sr. don J. J. A., recibidas las 20 pese­

tas y  lo damos gracias por su bondad.
Llanos. Sr. don M. M., abonado hasta Julio del 80. 
Molinos de Duero. Sr. don P. A., en nuestro poder Jos 

8 reales.
Moniejaque. Sra. doña F. D., recibidas las (i pesetas 

y anotada una á su hermana.
Córdoba. Sr. don Miguel Ynste, abonados los 24 rs. 
Antegnera. Sra. doña D. E. de B., recibidos los 8 rea­

les; ios números se le remitirán según vallan saliendo. 
Alesanco. Sra.doñaM. L., anotados los 24 rs.
Almería. Sra. doña M. B., recibidas lasC pesetas. 
Bujalance. Sra. doña C. C., cu nuestro poder las 13 

pesetas.
Badajos. Sra. doña A. P.; con las seis pesetas que

envía deja fibouado hastaíln do -Abril del 81.
Bordalva, Sra. doña R. M., recibidos los 24 rs. y  con­

formes con su cuenta.
Priego. Sr. don R, T, recibidos los 42 rs., conforme con 

Su cuenta; la Ruina del hogar, no se la hemos envia­
do por que iio tenemos ejí^mplares.

Proaia. Sra. doña M. II., recibidos los 40 reales. 
Córdoba. Sra. doña R. A. y  F,, en nuestro poder los 

16 reales y la complaceremos en lo ijue desen,
Cádiz. Sra. doñaB. L., recibidos los 8 rs.yse lo 

complacerá en lo que desea.
Mugardos. Sra. doña J. P,, recibidas las cinco pese­

tas y  remitidos los números que pide.
Málaga. - Sr. don M. P., anotados los 14 rs.
Málaga. Sr. don J. C., recibidos los 20 rs. No es que 

no le remitimos al periódico, sino que sale con atraso.
Ocon. Sra. doña J. O., abonado hasta fin de Abril 

del 80.
Orotaha. Sr. don D. V, de Neda. Recibidos los 34 rea­

les; esperamos la nota para remitirlo los números.
Pozo-Esirecho. Sra. doña D. E. y  M., le remitimos 

los números que desea, dándole gracias por su amable 
carta, y  estamos conformes en lo que en ella indica.

Preixana. Sr. don M. B., recibidos los 40 rs.; deja 
abonado hasta fin de Agosto del 80,

Proaza. Sra. doña G. M., en nuestro podor.los40 rs., 
dejando pagado hasta ñu de Junio del 80.

Pedrasa de Alba. Sra. doña M. S. S., recibidos los 36 
rs,, deja abonado hasta fin de Abril.

Peñaflor. Sr. don C. S., recibidas las 12 pesetas, com­
placido en lo que indica.

La Directora.

11

Granana:-Imprenta de «La Madre de Familia»?
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